
n el día de ayer, martes 7 de noviembre, murió
en un accidente el trabajador de la
construcción, Compañero Alexander Aguilar,

privada la que vende veneno a la Caja de Seguro
Social y que hoy ha cobrado la vida de decenas y
quizás cientos de panameños, mientras otros más
aguardan una muerte lenta.  Es esa misma
empresa privada la que, gracias a la coima y al
tráfico de influencias, incumple las normas de salud
y seguridad laboral en el sector construcción
dejando viudas a decenas de mujeres y
condenando al desamparo y a la orfandad a una
gran cantidad de niños y niñas.

Este es el verdadero rostro de la empresa
privada panameña, cuyo interés de lucrar está por
encima de cualquier interés social y que junto a
banqueros inescrupulosos y políticos corruptos
integran la MAFIOCRACIA que impera en nuestro
país y que ahoga en la pobreza, el desempleo, la
miseria, la inseguridad y la tragedia, a cientos de
miles de panameños.

COMUNICADO DEL SUNTRACS

¡ALTO A LA CARAVANA
DE LA MUERTE!

E
cuando una canasta metálica se le desplomó
encima. Ya los trabajadores habíamos advertido de
las malas condiciones de este equipo, pero aún así
la empresa siguió utilizándolo.

Con esta se eleva a 21 las muertes en el sector
construcción producto del incumplimiento de las
normas de salud y seguridad laboral por parte de
las empresas, ante la indiferencia de las autoridades
del Ministerio de Trabajo y de la Caja de Seguro
Social que ignoran las denuncias del sindicato y no
realizan inspecciones ni obligan a los empresarios
a cumplir estas normas.

Estas muertes se suman a las víctimas de
envenenamiento con medicamentos de la CSS que
las autoridades cifran en 41, pero que toda la
sociedad reconoce que son mucho más,  a las 18
por incineración del bus incendiado en la Martín
Sosa, a las 13 de Villa Esperanza y Prados del Este
por inundaciones y muchos otros casos que no han
llamado la atención de los medios de igual manera.

Y es que la Caravana de la Muerte sigue
avanzando, gracias a la desidia, la incompetencia,
negligencia y complicidad de las autoridades con
grupos de la empresa privada que incumplen la ley,
gozan de privilegios y de la más absoluta impunidad,
pues la mano de la justicia nunca los toca.

LA EMPRESA PRIVADA PANAMEÑA
FUENTE DE NEGOCIADOS, CORRUPCION,

IMPUNIDAD Y MUERTE

Es esa empresa privada la que introduce buses
que constituyen verdaderas trampas de muertes
para los usuarios, como quedó demostrado cuando
murieron calcinados humildes niños, mujeres y
hombres de nuestro pueblo.  Es esa empresa El pueblo clama ¡JUSTICIA!



Son estos mismos intereses los que se
confabularon para imponerle ayer la Ley de la
Muerte al pueblo en la Caja de Seguro Social y hoy
la Gran Estafa de la Ampliación del Canal,
uniendo recursos a los del Estado y la ACP en una
multimillonaria campaña de manipulación y engaños
que al final pagaremos todos los panameños,
mientras ellos se hacen más ricos.

Este Gobierno en campaña prometió más empleo,
más seguridad y cero corrupción y lo que nos está
dejando es todo lo contrario.  Entre los hechos más
notorios de estas falacias podemos mencionar las
supuestas Caravanas de la Salud organizadas por
el Ministerio de Salud y el Despacho de la Primera
Dama, verdaderos actos de demagogia y
politiquería que al final se convirtieron en Caravanas
de la Muerte, pues durante su desarrollo se
distribuyeron masivamente los mismos
medicamentos envenenados de la Caja de Seguro
Social que han cobrado la vida a un número
indeterminado de panameños.

Ante estos hechos que enlutecen los hogares
humildes de nuestro Panamá, es imperioso que las
fuerzas populares, movimientos sociales y
ciudadanos en general, unamos esfuerzos para
detener esta política de terror y muerte del Gobierno
y la empresa privada contra nuestro sufrido pueblo.

Reiteramos nuestra exigencia de que sean
separados de sus cargos Camilo Alleyne, René
Luciani y colaboradores cercanos, así como los
responsables del desastre del transporte.  Estos
últimos han sido premiados con el cargo de asesor
presidencial en materia de transporte, uno y otro
enviado a disfrutar placenteras vacaciones como
una burla al pueblo que clama justicia.

EL PUEBLO RECLAMA JUSTICIA

Demandamos una investigación imparcial de
estos trágicos sucesos, que los responsables
tengan su merecido castigo, y que no se busquen
chivos expiatorio o se realicen las conocidas
investigaciones «hasta las últimas consecuencias»
que al final todo el mundo sabe que quedan en nada.

El SUNTRACS demanda del Ministerio de
Trabajo y de la CSS el cumplimiento de sus

SINDICATO UNICO
NACIONAL DE TRABAJADORES

DE LA INDUSTRIA DE LA
CONSTRUCCION Y SIMILARES

MIEMBRO DE FRENADESO

funciones en materia de salud y seguridad laboral,
las inspecciones que deben realizarse en las obras,
la exigencia del cumplimiento por parte de las
empresas de las normas de seguridad en cuanto a
equipo y condiciones de trabajo, así como la más
severa sanción por parte de las autoridades a
quienes incumplen las medidas de seguridad en los
centros de trabajo.  De proseguir la patronal con su
actitud criminal y el Estado con su negligencia e
irresponsabilidad, nos veremos obligados a tomar
medidas de fuerza para garantizar la vida y la
seguridad de los obreros de la construcción.

A partir de este momento, el SUNTRACS, junto a
otras organizaciones que integramos el Frente
Nacional por la Defensa de los Derechos
Económicos y Sociales (FRENADESO) y
diversas personalidades patrióticas, iniciamos una
campaña contra la impunidad y exigiremos que se
haga JUSTICIA a las víctimas y sus familiares por
los hechos que aquí hemos denunciado.

Es hora de frenar estas políticas de muerte.  Es
hora de ponerle coto a tanta corrupción, latrocinio y
codicia de los grupos de poder económico.  No nos
resignaremos a que sigan muriendo más
panameños por la negligencia, incapacidad o
complicidad de las autoridades.

Los panameños no podemos contemplar
impasibles estos crímenes de lesa humanidad.  Por
el Derecho a la Vida, detengamos la Caravana
de la Muerte.  Es hora de actuar ¡YA!

¡ALTO A LAS POLITICAS DE
TERROR Y MUERTE CONTRA NUESTRO

PUEBLO!

¡JUSTICIA PARA LAS VICTIMAS DE LA
INCAPACIDAD Y NEGLIGENCIA

GUBERNAMENTAL Y DE LA AVARICIA DE LA
EMPRESA PRIVADA!

¡SIN LUCHAS NO HAY VICTORIAS!

Panamá, 8 de noviembre de 2006.


